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Reflexiones

L as L ib e r ta d e s  A rg e n tin a s

Pasó la semana san
grienta. Una sem a n a  
que fué un continuo do
lor y una continua en
señanza para nosotros.
Semana de esperanza y 
desengaños. Semana de 
miedo y horror para la 
burguesía.

Porque somos since
ros. Porque somos Tran
cos y amamos con idea
lidades de niño y expe
riencias de hombre el 
ideal anarquista, con Te
samos lealmente qu e  
n u e s t r o s  compañeros 
bonaerenses fueron ven
cidos.

¿Por torpeza? ¿Por 
fa l t a  de órieiítación?
¿Por desaliento? Esta
mos por contestar que 
por las tres cosas. ¡So
mos lan idealistas y tan 
sentimentalmente pen
samos !

La matanza del día 1,° 
en Buenos Aires íué dig
na de ser contestada a 
balazo limpio. ¿Lo íué 
acaso ? Unos cuantos ti
ros, cuando más y des
bande general.

¿Que sucedió después 
del asesinato infame?
Lo sabemos todos. A 
decir verdad, no quisié
ramos saberlo'. Declarar 
una huelga general que 
no fué general, dígase 
lo que quiera. Una huel
ga que debió ser revolu
cionaría, eminentemente revolucionaria y que cayó 
en un torpe legalismo, víctima de la cobardía so
cialista y de la falta de táctica revolucionaria de 
los anarquistas.

No hacemos sino comentar los hechos. No pre
tendemos hacer creer que nosotros, en Buenos Aires, 
hubiéramos hecho esto ó aquello. Decimos solamente 
lo que, unos ú otros, debiéramos haber hecho.

Hubo, es cierto, algunos actos revolucionarios. 
La batalla librada en Barracas á la policía fué un 
hecho digno de que se recuerde y de que se alabe

•  P ro y e c to  d e  m o n u m e n to  q u e  
p ie n s a n  p r e s e n ta r  p a r a  e l Gen« 
te n a r io  d e  la  In d e p e n d e n c ia  
a r g e n t in a  l o s  a n a r q u i s ta s  d e  
M o n te v id e o . * « « » «

ni se asaltaron almacenes 
quearon Bancos. Y, lo que

lia estrategia con que fué 
preparada. Los a la m 
bres con púas, cruzados 
de acera a acera, las ba
rricadas, los faroles del 
alumbrado público apa
gados y el hecho de des
orientar á la policía con 
descargas cerradas in
termitentes y tan pronto 
en un sitio como en otro, 
son varios de los m u
chos medios de acción 
que debieran ponerse 
en práctica constante
mente.

¿ Qué más hubo apar
te de este hecho? Ata
ques aislados á los tran
vías, reyertas entre la 
policía y los obreros, 
cargas de la cosacada, 
cierre de locales ácra
tas y socialistas, prisión 
de numerosos compañe
ros asesinados por los 
conscriptos, detenidos 
apaleados y, por sobre 
todo este cúmulo de co
sas, Faleón vitoreado y 
aplaudido por un grupo 
de bandidos, conocidos 
vulgarinent e con el nom
bre de financieros-y co
rredores de bolsa, ca
nalla despreciable que 
tuvo á bien regodearse 
dando al pueblo esta fe
nomenal bofetada.

Y, á pesar de todo, ni 
se cortaron los.caños de 
aguas corrientes, ni de
jó de haber luz eléctrica, 

y panaderías, ni se sa- 
aún más triste, la ciudad

de Buenos Aires no logró conocer, á pesar de seme
jante agitación, el olor á pólvora revolucionaria y el 
espectáculo por demás sublime de las rojas llamara
das del incendio vengador.

¿Nos explicamos?
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A W k A N T K !

- v ,  H B f R I L

"<> '  " d.,as gratules. convulsiones de\la  cortozg. terrestre,' 
‘"'tienen'*" sus anunciadores; pequeños extremecimien- 

Jos, perturbaciones pare i alt^s,.. jom b !¿>res^\tX5áñp6, 
ruidos de origen desconocido,' predisponen' él espí- 
rild .p a^ .e l.JU p in ^ to -^ ^ co ^ e l^ sA cu d iu ñ en to .^ e íi^  
iwlivóiTY Iás^grandes có^viflsipnes so'cial e s j v  i c n e’n 
tam bién piá5“cedldás*-<te-pequeños'extremecim'iéntos, 
cuya, el ocluí) uñífees iudiseatibie. : :

Mayo, que en estas regiones platenses, tuvo un 
despertar de sangre, y  que fue un sacudimiento que 
conmovió todas las esferas sociales, tuyo en. e.I m es 
de A bril sus anuncios de catástrofe,.-sus señales., 
fatales de convulsión.

El canciller alem án Yon Bülow, dijo desde la tri- 
bnñ'a ^debi-Heichsta'g, el 31. de. Marzo, que la paz 

-' m im dial'reposaba én  las bayonetas alem anas. ¿.Pero 
1 'de"y{ue-paz s e 'tra tá ?  A no ser que sea de la confor- 
'm id ád ~ d e--lo :s m andatarios de las tres ó cuatro 
bnaciones to to ras de -Europa, no sabem os qué otro 
:a lcanee  po-dfa!tener su declaración.

~b -P ueS 'n i ieUí ra  s '  lo s potentados, a lem anés.. se, delei-" 
á ta ija ii  • a n te ' la  enorm e -sa b id u ría  del canciller^ m uy 
-* dü&p&rrt&'évgt é l-a sp ec to  qiie ofrecía el m u n d o l a  

mira^tó'-ríei óbs 'e rvado r a ten to . v .: .-y:.
• Ese m isnió 'diui-y á  la  m ism a hora en 'que se bayuy 

d a h :té«»eiaria afiriitácrón, el gobierno in g lé írn ia n d ^ ^

E l d ia  12 lleg an  n o tic ia s  d e  q u e  en T urqu ía  hay 
u n a  ag ita c ió n  política;,-q .ue a c a so  lleg a rá  á  ser san
g r ie n ta  y  te r ro r is ta .

- E l ‘73 . cori-e d e - b o c a  en  boea- q u e  el terrorismo 
c a ta lá n  re su rg e ; y  en  v e rd a d , n u m ero sa s  persecu- 
ciouéS- llev an  a  a q u e lla  g ra n  c iu d a d  la  desconfianza 
y  e l tém o r.

.̂  --¿.Peror-donde -están- las- bayonetas" alemanas para 
imponer lap az  al mundo? j  _ ;:.LS -
;Y  e l jd i^ ig ,  Jpis» _d i arios.'. de_.to dasJ las. nacipnes 

a'nun'cfau_'c'OYr grandés tí tulos*las 'inhuman asníatan- 
zas de -Constantinopla, como si una ola de sangre 
hubiera de^aljogar al mundo.
: . '¿ ,y 'ja ^ b a y ó n e ta s  a le m a n a s ?  Im p o ten tes  en medio

- d é  íñ ts  iiíso léñ c ia s , a p e n a s  s i p u ed e n  defender los
p riv ile g io s  b á r b a ro s  d e l im p e ria lism o , dueño y señor 
d é  a q u e lla  t ie r ra .  . . :,.b.

Y e s to s  fu e ro n  lo s  anun¿j[ós¿. ae-' Ja j^xplósión de 
M ay o ; e l e s p ír i tu ,  d e  em o ció n  en  .em oción aguardaba, 
e l té rm in o  f in a l d e  t a n ta  ag i tac ió n  /  (pie. tenia que 
e s ta l la r  com o  co n se c u e n c ia  ló g ica  d e  ta n to s  y . tantos 
a c o n te c im ie n to s  n e fa s to s . .

i ■ ;J^jh£!jiíhjo>.:^e„h a  c o n su m a d o ' l a  .au to rid ad 'se  ha  
v is to  d e sc o n o c id a , y  a n te  la -v o z  d e d o s  pueblos 
p id ie n d o  ju s t ic ia ,  se  e n tre v e n  la s  auroréis, dtísépoeas 
n u e v a s  q u e  tie n e n  q u e  l le g a r .p a p a  ju a g a r  á  los .vivos 
y  á  lo s  m u e rto s .

L a  m a s a c re  d e  la  p o lic iá ^ a i^ é u íiu á v ih p  matará, 
s in  e m b a rg o , la s  id e a s  en i n v e h a ,  ellas ; soíi

•íes&tíátruir ú l t im o 'e s la b ó n  d e  un
•«T izad a* ,v -treéfe-^arco S 'd e  .p r im e ra  P &IT ^ I ^ ^ ^ L ' 'C f o n e s  p e r fe c ta m e n te  h u m a n a s  Y‘qiewljíicaslli
iitih¿*acsiip reíi> ac ía  n a v a l  i n g le s a .  Y  a h ó r a ^ c a ^ i j^ ^ v - x .^  -0M df '  ' -n -p -a i  ̂vv,>:

g u a t a r  ¿,qué. (tice-^A lem ahia '?  ■: f  /  - ;; '• y — .. ~___________

;-Va'"sé >escutíha;

á íe 4 % a lia r-d é b e jin p ó ite rs '^ ,t^ 'q iíe ^ íÍo v-í

£ ^ ito iy L ia  -aU ¿iada, ;‘ - ' ■_
x - M  Y  êl- ̂ protecto rado-- ateStìànj? ' ^  
-3)^vnl' Ínglesa-Í^-Yg| vari trésr- 
; ja9ucía, -que--se -disputan furiososogLi

■ Y- jieSlosí. ?,> *• c- ' .
-c ¿ •¥; l a  páZ íiunríd*3^? Ju m ás hubo época die m ás
: g r a n d e s  ag itád íW iesY 'í >

NVii<hay-'-rii:fe>':?j>az.qné la  confo rm idad  de todos los 
-iio titb rósíja jb í-é l're in 'ado .de .l.^Justic ia ..;,,

■. P e  iv?'- es to  -ño estopo síb l e ty  ”, '
3i1 '■ í'^íííñewAIn-il ;0-los- : E s tad o s-' XJnfdos “ériy íán  nn 

Liíiihiíiuiíum  »' de--guerra á 'T íicáfágüa; p o rq u e  es chica 
y; uro ¿Lfuiei'éiren d i r lé ; vásalfeij efr~3

E l a.rdM íniíkiiKíiiineS^ la  e scu ad ra  b ras ileñ a  ad iés- 
t'K Íudosei para*' -la- g u e rra , m an io b ra  an te  la s  a ltas  
a lito  ri d a ite s  g u b e rn a tiv a s ; y  é s ta s , sa tisfechas  del 
éxito-y áu i/m u tan  las"a.rm as y  los hom bres.

x^santentsa^reLunism o d ía  los p escad o res  de Villa- 
g a re ía , dejendi¿rtdQSj^ del- ham bTé,, lanzan  ¿L lij.¡ 
Intelga, el v a n q u i la m é s P a t te n ,  « Rey del trigo  en 
u«ar.,oi>eí'acióii m ercan til u su fru c tú a  d os - ínill.óné¿ 
d e  'dólares;;; • '='•- • > -  .; -y’: '. • .. .

EL.día -7y Persia^-se t iñ e  en  san g re ; u n a  • i’eydelta  
po lítica , com o to d a s  in d ig n a , llena de terror-- Á lk  
pob lación  de  T eherán ,

E l 3.0, los so c ia lis ta s  ita lia n o s  d an  sii voto  de 
un ión  a l rey , p a ra  el p ro b ab le  caso., de u n a  guerra ./ 

E l 33, la  p re n sa  p e ru a n a  an uncia  qu e  Chile sos* 
tien e  en el P erú  un cuerpo de  e sp ías  m ilitares,

Pero nosotros,, los fuertes; los que no sabemos 
de pusilanimidades, no deleneinos mu'Slra '¡iiarcha 
ante un montón de cadáveres,'- más' qué*!<> írecesarip 
para pronunciar-sobre las víctimas' el ádiós' úlfimo. 
El tiempo apremia. El epitapo está escrito; sobre la 

. gran fosa: « Martii^s-(IcLp^étilo -que icláman ven- 
‘ gan za !»

Adelante, pues. . ...
Plegaos á la. turba.en. mar-chai inüjerés, anejanios, 

niños, pregonando-óon vuestros haiapos' y vuestros 
cuerpos famélicos^ lo inmetó'só def-'H nestra- miseria; 
abandonando el. cü;clwtril,/-te''pócilga,' lá bohardilla, 
donde os entumís de IVio y"d<¿: háinbre .Ysál.id á las 
galles, á  las plazas, á calentaros en eb fnégó'yki'lás 

y j  ií^i>^^fg.sijíén .ei^ájicl^m^slé.losicoiR bates. -
-Mad<̂ 's>y-füO'ptei,deisLá- vaestro^hijos eh! lás. cami- 

'córí.as2-'de-’:liísiLguérraLSí estériles y  u %’úestrbs- esposos 
en las calles masacrados por los sayones policiales;

• nO>áa'S’'lque íye is  éiupiapados en sangré los ñíyeos 
-atributos rde-vuestvo cariño nupcial,- <vL ser salpicar 
dois-fOjon: la-saugré de; Io’s~-désgarradós';poT las; imír 
quinas-de los -lubricas; niños andrajosos qñe pululáis; 
líiiértVmo'sfde todo', en bxrs'Oá-dé cariño.^y dé,.pán^por 

s  l̂ S- plázas.y -ealles/aboletéado s'y, escarnecido^;. jóye- 
■ iie^siu  vigor, lisicOií de tántotrabajar y  de tan-poco
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corner, quo vein, morir vuestras ilusiones coipelcaer 
dé lá> hojas; dtdoridps.todos, miserables, sicam or, 
sin pan, j »legados ,á la gran^oínmjtiaén marclñ¿.;,’;iqpe 
ia> masacres tie ayer y hoy, le han gfáúsado.,bíqas 
que ha\ que reponer;. plegaos á  las tu chas que ca
rean el himno «le sus rabias; ya lasqycipterajy clari
nadas tocaron a revancha.. ./■I...-'*-’ .• ■

Ja>> empedrados que regarpii ,]a sangre- de jo(s 
mártires sienten la fiebre dé los caídos, e( calor de 
lo> ¿uerpos al extrejrnecimiento riel ¡hundo,- pare
cen -{»alinotean, gozosos po.r alzar, barricadas. . ..
■ llágase earn«:' la. palabra de Madame _Seypfinet:

u CHauító.él 
c h a s  horas ¿ 
por que pas-

á’Xú^slra.'prensa.

“ Revolutionär”

Jp --^5 jjc y  ® Íí.
Pero com’o la  aiscq)Uha'muifaf*nrórpodía permitir 
mAii/c jos rebeldes fueron encerrados y privados 

ie'cosafc-,- entre'íeHas d e £ * d í d >  á
a tí*. cíc'áUSt

aquello,
-d e to n a  - porche».

■■ • liastíc<íthorA, <que.se ¿gepa; uo. h a ;yudto«-<éiftffiinvia- 
i c io n arse  estet-üe^ituienló. rh To>> 'spxijarií-« Hjwperárj^tsí»
. e m b a r g o ; ; Uí-i¡¿í-.:: K ih w a  £ ó ií t  si-»«'»Ú b y . . : '-r s -e u i

pueblo degüella, es .por que. j^a^qm tt- 
dn carne, cuando el pueblo"ineen.di¿¿¿eg.. 
I muchas horas sin fuégo. »

a n arq u ista  |
.:Gon‘eI Mtsáo jde^Otií» ian^le¿ch'ie^íe'¡jío-¿aj.se'*ha

Cavouí; n.údí.

grupo’ liáiróidó" ¿;LíbEijaífí
sé le envieiv-^'§i2odiSö#1ibemtfi^^äuöhtlVre tfe?íñah 
Hernández, Juncos (Puerto Rico).

Apárete en Berlín, \rédactód&reh.''le¿'gua ’álemá-ha,-- 
Hállase actualmente en el quiatorsáño de :stf 'phsliíp- 
dación."- .1}-*'' ./V'-; A—
; Su tamhño'"és'; dobfe'qüé éT-d^r^í^élaétóí^qyi éh 

todos los números, aparecen ineeniosísitfttóíca^

bu precio d e s u s c r i p c i o r q -  r i p^^4p’t b^^^i §g[ i <^i , r l a 
lemana). W m a | ": /  :'. ’; - j l ) .- ,;. - -‘ cohäuc^iou y “expedición de íá^  bal^as^ppstálesc de-

-elácáfeb'ñse%hhueígaY-aBíb?é&^^ -mejor ySSÍ

irónica antimilitarista.
"äppg^^p^'Clemenc^ii^dÄbhiprender-quetosölirercßi 
no"so .n^iíip iqu^§^^^dejpp^nc^i;-tó |¡ |p<^>por las 
argu¿^^vdé^e^^^rháñt^^ í̂ ^ r ¿.”c'' %\& ̂  

Cleméhceau, s ien jg jg ^ g g ß  l^s rezan losfteíegra- 
máspse propone-sústitiur'á*:lós huelguistas, negán-

. Por ..otra, parle, la .solidaridad entre los soldados dimieñto..’..............  ■  .. vv. .......— .,-T -v
es vá un hecho, y hoy día no hajv ;t¡¿íi^tp'Ó":sul>1^S' • f e  -Ciüaptq ,4>l^s ípiqdiü^.í4ft-.lu^h^í> la
ya ción que fracase por fa lta , de' '̂ Íá s ^ ^ á ó h j^ p l^ ^ iá d p im á ^ é s ^ a ^ 'd e ^ ís ^ 'i f l í í , ;  Ips

Píecíenten¡entévse . ha. dádo un caso" d ' e s # ^ M 5 & S s , w s  
Moutlucon, en el 121 regiinieutó5 d^ írm ^t, 
teñios <le. la pésim a Calidad de la e¿i)ii.da^:cA\á!?Í^j 
sqLIados de este regh¡iiento fceclainapou' á l^a jp ii^x í 
q ni ón, i n i ¡’¿¡ídolos, de- reojo., l^p-com o 
el;aba; pr<«i¡¡cl¡cndohb> qué>sé tendrían’ eh'éaeiQ$á£S¡j^ 
tjn í-jas/'.'.. . / " i ; • ; • •;
. • Ltus soldados, que nodiáhau m uchó^^ 

ele sii señoi- uajirt-án ;\CQ ¡jieii^arpji î á- ’ exáigec^r^éi’ 
viendo p'ás'ac días y-¡dias .si.u qo^/iaesea r¿frn¿d.iáidp^; 
los abusos-',que . á" su dehidó/tié.iiipp; dénúpi^aroa.
- .Volvieron: a '  fljBéj%rse..^.é^t»tteyóS o t̂éiBiiBáflO'--elte 

jnisma'res-puesta. Y .po¡’. aqhéílo. .d¿. qífe>'á-;lá l̂ fep̂ Ssi- 
ya la p ac id a ,, un 'd |.a ' ,se.:ii¡discíiíü¡jai’éhíy; ax'hia.adsP 
una algaraljí.a.dé m il deiiipjgti^,;é^^^jren qfl§;SC 
atendiese en sus reclamaeíonéSy

rrc'’Xv fe 1*:1

Pór -e^eéso de origfnáí dejam o^ pävä ' ef 'p i^ im p
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Algunas verdades
El domingo 9. por la tarde, tuvo lugar la roanifés*' 

tación de p ro testa  con que los obreros de Montevi
deo hacia« presente su indignación por la salvajada ■ 
com etida por la policía de Buenos Aires,

Hasta ú ltim a hora Fué verdaderam ente im posible 
saber si celebrarla ó no el mitin, dada la astucia de 
que. para  re s ta r concurrentes á  la manifestación, 
echó mano la jefatura política. E sta  indecisión fué 
origen de la escasez de  elem entos'que se notaron en 
la manifestación;

El núm ero dé ' m anifestantes en la plaza L ibertad 
ascendería á  unos ochocientos; llegando á  sum ar 
alrededor de mil quinientos cuando la  columna des
em bocaba en la  exp lanada del muelle Maciel.

Allí hablaron seis ó sieté com pañeros, abundando 
todos en, p ro testas contra los asesinatos policiacos 
dé' Buénos Aires y  encomendando á  los asisten tes la 
uóión y  la  perseverancia p a ra  la  lucha.

0  •
Québéfeos hacer un a  pequeña advertencia.- A pe1 

ssfcr. d é  la  incertidunibfe en que la  decisión de la 
jefa tura política d e jó .á  los trab a jad o res , es bien 
cierto y  lam entable que é l núm ero dé lo s concurren
tes a l m itin fue escasísim o. E.í qué la policía maní- ■ 
festasé su intención dé no perm itir el m itin, no jué* 
tífica, n i con mucho, la  actitud  re tra íd a  dé: loé';' 
obreros.- Los. anarquistas! en  Europa!, tienen la  salu
dable costum bre dé. ainique les ñiéguen perratso ' 
para, la ' m 'atíifestaci^ , iñ té n ta r  su  célébrácfón por 
cuantos níédios 'estén a  su  alcalicé. Y consté -que 
a lia  se' condéna a  presidió' p o r escrib ir;- s é  en carce la ' 
p o r c tó lq u íé r exceso d é  p a la b ia  v • ca s i sé' fusila 
cuándo un individuó critica a l jé f é d é T  Estadóy'sea' 
réy ó presidente.

Ya com prendem os qué el proletario  dé aquí tan-’ 
d ará  b as tan te  tiem po en m anifestarse tan  revolu- 
cionaríam éhte;' pues hoy d ía  nó S e  puede esperar

otro resultado de la malísima organización en que 
se hallan los diferentes oficios. Por eso aquí no 
triunfará nunca una huelga general. Lo primero que 
se precisaría para que los revolucionarios pudieran 
m aniobrar m ás libremente, sería el paro absoluto 
de los tranvías y la interrupción de la luz eléctrica.

¿Gomo van á  realizarse estas cosas si los motor- 
men y guardas no tienen ni una mala sociedad 
constituida y á  los electricistas les pasa tres cuartos 
de lo m ism o ?

Recapaciten bien sobre esto los compañeros y 
véan la forma mejor dé llevar á  la práctica la unión 
de dichos elementos, como prim era medida. Luego, 
pudiera ser que continuase la charla, pues son mu
chas las cosas que nos quedan por decir.
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tículo sobre los asesinatos perpetrados en Buenos 
A írés p o r la  policía.

R evista  R ó c h en se , de Rocha.

karlmprehta^íandestina
(C ontinuación)

g ab a  iq^ 'prig inaíés, recib ía  las  pruebas; y  fijaba el 
lugar y. e l tíem po precisó  p a ra  las  reuniones sucesi
vas. Eú cáso de alguna necesidad  im prevista , ó si 
e l hiló dé  la s  cóñíunicaciónes sé  in terrum pía, envia
b a  un a  ta rje ta  postal, p a ra  fijar de un modo con
vencional un nuevo encuentro.

U na solá véz fui, como he dicho. E ra  precisam ente 
el 30 d é  noviem bre, d ia  que deb ía  sa lir  el p rim er 
nüm éro del periódico. L a  m ism a m añana vino á; 
verm e un am igo nuestro  y  m e re la tó  eómo habiendo 
ido .á casa  de T rosciánsky, donde la  policía es tab a  
eéco n d id a ,á  poco si cae en jsu s  .manos; peró cpnsi- 
guió hu ir g racias ¿"'su déliíréz& y - á  la buéna id ea’ 
qué tuvo dé g rita r tam b ién : ¡« Al la d ró n ! j a l ase s in o !
¡ détenéd lé!», m ientras la  policía le perseguía;

M'é urg ía  in se rta r aquella  no ticia  en  el núm ero 
qué e s tab a  p o r .sa lir , s iq u iera  p a ra  burlarnos de 
Zúrof (é l jefe ' de  policía ), el cual an d ab a  diciendo 
que nu estra  im prenta no pod ía  e s ta r  en modo alguno 
eñ la  cap ita l, porque la  h a r ía  descubierto  infalible
m ente.

Aproveché, pues, aquélla  ocasión p a ra  v is ita r  la  
im prenta, lo cual m e in teresaba  m ucho, tan to  m ás 
cuanto h ab ía  sido invitado con insistencia p ó r los

tipógrafos componedores p ara  que les hiciera una 
¡ |is ita .

L a im prenta es tab a  establecida en una de las 
calles centrales dé la ciudad.

Después de precauciones infinitan llegué 1 la puerta 
y  toqué en form a convenida. Fui abierto por María 
Krilof. Entré respetuosam ente, cual el creyente que 
en tra  eú una ig les ia ....

L as personas destinadas á  la im prenta eran cua
tro :  dos m ujeres y dos hombres.

M aría Kriiof, que haeía las veces de dueña de la 
casa , e ra  una mujer que tendría sobre cuarenta y 
cinco años: P asaba  por uno de los miembros más 
antiguos y  m ás benem éritos de nuestro partido; ha
b ía  estado va com plicada en las conspiraciones de 
los Karako'sowzi. Encarcelada y condenada á des
tierros en una de las provincias septentrionales, 
cóusiguió hu ir y comenzó á  hacer vida «ilegal». 
T rabajó  siem pre infatigablem ente por nuestra causa 
de d istin tas m aneras, h as ta  que fué destín? da al 
puesto  que ocupaba,' como soldado arm a al brazo, 
en la im pren ta «Perediel», el año 1880. Durante 
diéz y seis años consecutivos permaneció en las filas 
dé los conspiradores, sin  in ten tar jam ás o tra  cosa 
que provecho p ara  la  causa, y  ocupando los puestos 
m ás m odestos y peligrosos.

(C ontinuara).


